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			Prólogo

			Cuando nos pongamos de acuerdo, no habrá quien nos pare

			Conocí a mi querida Victoria apenas tres meses antes de que la pandemia irrumpiera en nuestras vidas, haciendo tambalear los cimientos ya desgastados de todo en lo que creíamos. Desde entonces, hemos colaborado en distintos proyectos y entablado una entrañable amistad. Por eso, para mí, ha resultado especialmente emotivo mirar hacia atrás a través de esta colección de sus artículos.

			Leer este particular viaje periodístico me ha permitido traer a mi cabeza los acontecimientos, constreñidos en estos últimos años, a la par que me ha refrescado vivencias personales y profesionales que sucedían parejas a ellos.

			Desde coyunturas específicas vividas en Cataluña o en la Comunidad Valenciana, hasta problemáticas como los casos de corrupción, la democracia, la igualdad, los partidos, etc., problemas que, en este nuevo mundo, son cada vez más glocales (global + local). Todo lo que se resalta supone, haciendo honor al título de la obra, una reflexión profunda en estos tiempos de crisis que nos asolan.

			Es cierto que, cuando estamos sumergidos en una situación tan convulsa como la actual, es fácil dejarse llevar por la velocidad, parapetándonos en lo que nos da seguridad. Pero debemos frenar esta conducta. No nos lleva a ningún lugar. Al revés, con esta actitud, estamos permitiendo que otros conduzcan nuestros caminos.

			Por eso, como sociedad, como país, debemos dejar de quejarnos porque esta actitud es condescendiente. Debemos cambiar el chip y, sí, los cambios nunca son sencillos. Al revés, lo fácil es culpar. Lo fácil es señalar.

			Hay que ser valientes, vigilar y participar para cambiar aquello que está funcionando mal. Necesitamos preocuparnos por el gobierno de lo público, que es lo que nos afecta a todos: desde mi barrio, a mi ciudad, a mi país. De lo pequeño a lo grande. Todo, porque tengo derechos, pero también obligaciones y, para esto, no hay excusa que sirva. Debemos dar un paso al frente.

			No podemos permitir que nos quiten nuestra dignidad y, lamentablemente, esto sucede. Hay políticos empeñados en arrebatárnosla. Para revertir esta situación, solo hay un camino: la unión. Cuando todos nos pongamos de acuerdo, no habrá quien nos pare. Sin embargo, para alcanzarlo, el camino pasa por despojarnos de nuestros pensamientos fuertes y estar dispuestos a sentarnos a una mesa y a esforzarnos por entender.

			Esto es misión de todos y cada uno de nosotros. Lo que pasa a tu alrededor es lo que te está pasando a ti. Entendámoslo e interioricémoslo. Y esto te tiene que preocupar y, por tanto, te tienes que involucrar para mejorarlo. Para ello, la única vía es poner el ejemplo desde la acción que parezca más pequeña porque solo así se va a transmitir cómo hacer las cosas.

			Por eso, es tan importante una obra como la que nos presenta Victoria en estas páginas, una obra que nos permite parar a pensar. Necesitamos empezar desde dentro de cada uno para ir motivando los cambios que queremos ver consolidados en el mundo. Reflexionar sobre su celeridad y sobre estos hechos que, si no presentamos resistencia, nos devorarán.

			Reflexiones en tiempos de crisis es una oportunidad única para pensar e iniciar nuestro compromiso, un compromiso como el que manifiesta Victoria. Ella da pasos para que las circunstancias mejoren y lo hace en su día a día, y en proyectos como Otra Ley Electoral que promueve que

			(…) sean los ciudadanos quienes, independientemente de su lugar de residencia, decidan la política nacional en igualdad de condiciones; que la representación de los partidos nacionales en las Cortes Generales sea proporcional a su apoyo social; y que se aplique la máxima democrática de «una persona, un voto».

			Y ahora la pregunta es: ¿por dónde puedes empezar tu camino al cambio? La respuesta es tan sencilla como compleja: el compromiso empieza en uno mismo. ¡Adelante!

			Antonio Sola
Presidente
Fundación Liderar con Sentido Común

			CATALUÑA

		

	
		
			Se acabó el verano

			Alicante Plaza
3/9/2017

			Para la mayoría de los ciudadanos se acabaron las vacaciones, y este año, además de muchos incendios, España y Portugal ardían, hemos tenido la amarga experiencia de haber sufrido una vez más un ataque terrorista.

			España, como cualquier otro país, no está a salvo de la locura yihadista y, como las locuras son impredecibles, solo queda confiar en esas fuerzas y cuerpos de seguridad que dan su vida por defender la nuestra. Los atentados de Cataluña incidirán en el procés, como también los atentados del 11M influyeron en las elecciones generales del 14M. Existe abundante literatura especializada que acredita que los atentados cambiaron los resultados que anunciaban los sondeos unas semanas antes. Se produjo una mayor participación electoral, que activó a los ciudadanos a votar como consecuencia de los atentados.

			Los terroristas viven con nosotros y con los atentados de Barcelona y Cambrils han pretendido influir en la política catalana. Y lo han conseguido: se puede comprobar con la fractura social que se ha visibilizado en la manifestación del sábado 26 de agosto en Barcelona. Había fotos con muchas esteladas y pocas banderas de España, gritos al rey, y a Rajoy, y ninguna pancarta contra el ISIS que había reconocido el atentado. El diario italiano La República tituló: «Nacionalismo sin solidaridad». La manifestación se politizó. Y la foto de la multitud concentrada en Cataluña parecía la foto de un día de la Díada de los últimos años de Barcelona. Salvaba la diferencia la presencia del rey, una presencia acertada pero usada por algunos para lanzar gritos contra la monarquía.

			También el presidente catalán politizó desde el minuto uno los atentados al recordar que el procés no se detendría y el conseller de Interior distinguía entre víctimas catalanas y víctimas españolas. El Parlamento catalán instrumentalizó los atentados para otorgar la Medalla de Honor a los Mossos, Guarda Urbana de Barcelona y Policía local de Cambrils, obviando a las fuerzas de seguridad españolas, Policía Nacional y Guardia Civil, y remarcando la diferencia de los cuerpos.

			Acaba el verano porque acabó agosto y la vuelta al cole, al trabajo, al estrés nos recuerda que también se acabaron las vacaciones. Nos espera un otoño movido desde Cataluña y solo nos queda estar a la expectativa de lo que piensa hacer el Gobierno de España al respecto. Creo que yo estoy más preocupada que Rajoy, que a lo mejor en estos momentos se «está fumando un puro», como le dijo el otro día Joan Tardá. Me he leído cientos de páginas de los diferentes documentos e informes que los independentistas han ido elaborando durante estos siete años en los que han estado gestando la secesión, y parece que tienen previsto todos los escenarios, si hay referéndum, si no hay referéndum, si hay colaboración con el Estado, si no la hay...

			Mientras tanto, como si nuestros políticos vivieran en otro mundo, los grupos políticos en el Congreso iniciaban el curso político pidiendo de nuevo explicaciones sobre la corrupción a Rajoy. ¡Menudos ilusos! Si no sabía nada en la Audiencia Nacional cuando acudió de testigo, ¡va a decirle algo a Pablo Iglesias!

			Empieza la cuenta atrás para que los dirigentes catalanes inicien el ataque al Estado de Derecho desde sus propias normas jurídicas y yo sigo sin ver al presidente del Gobierno cogiendo el toro por los cuernos. Una de dos: o se saca una solución de la chistera, o como suele tener bastante suerte, a lo mejor lo que ocurre es que por arte de magia y sin hacer nada, se disuelve el procés.

			Esperaremos delante del plasma a ver qué ocurre.

		

	
		
			Perdieron toda la razón

			Crónica Global
10/9/2017

			Los independentistas llevan años solicitando el derecho a un Referéndum de autodeterminación. Consideran que el Pacto constitucional se rompió cuando el Tribunal Constitucional anuló por sentencia del año 2010 muchos de los artículos del Estatuto de Autonomía de Cataluña. El Estatuto había sido ratificado por los catalanes en el 2006 con una participación inferior al 50 % Los dirigentes catalanes llevan siete largos años haciendo una reivindicación que no ha tenido ninguna respuesta política enfrente. Ellos paso a pasito ⸺despacito⸺ fueron elaborando su propia hoja de ruta, se creó un Consejo Asesor para la Transición Nacional presidido por un experto jurista, Carles Viver Pi-Sunyer, quien fuera vicepresidente del Tribunal Constitucional.

			Durante estos años, este órgano ha ido elaborando multitud de informes y documentos sobre las vías a seguir para la obtención de la independencia, estaba todo previsto, la colaboración con el Gobierno y la ausencia de esta. La llamada a la movilización de la sociedad civil, el requerimiento de colaboración de la Unión Europea. En uno de estos informes ya se advertía que sería necesario que no se produjera divergencia entre la sociedad civil y las instituciones. Se afirmaba que era fundamental asegurar el respeto a las minorías discrepantes, ya que, en caso contrario, además de producir vulneración inaceptable de los derechos fundamentales, se produciría graves problemas de legitimidad política tanto en España como en Europa, que perjudicarían todo el proceso.

			Como si se hubiera adivinado, justo eso es lo que pasó el día 6 de septiembre en el Parlamento Catalán, se atropellaron los derechos de los parlamentarios, se produjo la excepcionalidad del trámite procedimental y se obvió el dictamen preceptivo del Consejo de Garantías estatutarias que regula la legalidad de las normas catalanas.

			Si la petición de Referéndum tenía algo de legitimidad, el día 6 se desvaneció. La ruta exquisita del respeto al Derecho dentro de su «inconstitucionalidad» quebró cuando aprobaron la Ley de Referéndum con el asalto a su propia legalidad. Puede existir Estado de Derecho en un sistema no democrático, pero no existe democracia cuando no se respeta a los grupos políticos de la oposición y se vulneran los elementos mínimos para que un sistema pueda definirse como democrático. En Cataluña se ha producido una mutación o cambio de modelo político, del representativo a un modelo no democrático. Si tuvieron en algún momento algo de fundamento para su petición, lo perdieron por completo el día 6 de septiembre, un día triste para los demócratas catalanes y españoles.

		

	
		
			Cataluña necesita una solución

			Alicante Plaza
15/10/2017

			Disculpen, queridos lectores, que hoy vuelva a escribir sobre Cataluña, pero la relevancia del desafío independentista es tan grave que requiere una contestación ciudadana, social y política desde todos los que queremos una Cataluña en España e integrada en Europa. Además, dentro de poco los acontecimientos que estamos viviendo serán narrados en los libros de Historia.

			Llevamos un mes de octubre de infarto, primero con el Referéndum ilegal que nunca debió de haberse celebrado y donde el Estado falló en su estrategia, provocó una valoración negativa de la actuación policial y, además, falló en el resultado; no pudo impedir que muchos catalanes votaran. Eso sí, ayudó a que todos sepamos de la lealtad de los Mossos al Gobierno independentista.

			El siguiente susto llegó el día 10 cuando el presidente catalán dio lectura a la Declaración de Independencia. Ahora estamos pendientes de lo que va a decir o hacer Puigdemont ante el requerimiento de Rajoy, la pelota está ahora en su tejado. Puede retrotraerse y colaborar a una solución pacífica del conflicto. Rajoy no ha entendido lo que pasó el 10 de octubre en el Parlamento catalán, a él le gusta que le digan las cosas claritas, «un vaso es un vaso y un plato es un plato». Pero, a su vez, esa actitud tranquila permite una puerta abierta a la resolución de un conflicto que lleva enquistado hace muchos años. El 10 de octubre muchos ciudadanos pensábamos que se iniciaría un conflicto civil en Cataluña, hasta alguna agencia de noticias lo avanzaba así.

			La pantomima que realizó el bloque independentista en el Parlamento no tiene ningún valor jurídico, porque no fue una declaración aprobada por el Parlamento, aunque sí en los salones del Parlamento con toda la alevosía e intencionalidad, susceptible de ser enjuiciada penalmente. El president y sus allegados montaron el numerito delante de más de 1000 periodistas acreditados, para pedir dialogo en condiciones de igualdad con el Estado español. La Declaración no tiene desperdicio, se arroga la representación de los catalanes cuando existe una mayoría más abrumadora que no está por la independencia. Una mayoría silenciosa que dejó de serlo el día 8 de octubre cuando cerca de un millón de personas llenaron las calles de Barcelona para pedir sensatez y sentido común. Cuánto daño se puede hacer a un pueblo con unos pésimos gobernantes. En Cataluña, gracias a sus dirigentes, existe incertidumbre jurídica, política, económica y social, todo lo contrario de lo que debe ofrecer una gestión eficiente.

			La Declaración añade que la constitución de la República catalana «se fundamenta en la necesidad de proteger la libertad, la seguridad y la convivencia de todos los ciudadanos de Cataluña para avanzar en una democracia de calidad». Hay más mentiras que palabras en tal aseveración. Si precisamente lo que ha hecho el procés ha sido fracturar profundamente a la sociedad catalana que dificulta hasta la convivencia de los diversos miembros de una familia. Difícilmente se puede avanzar en la conquista de mayor democracia cuando los dirigentes violan la Constitución y el ordenamiento jurídico que prometieron cuando tomaron posesión de su cargo. Cómo pueden hablar de democracia cuando han aprobado sus leyes fundamentales de acceso a la república violando sus propias normas, hurtando los derechos de los parlamentarios, anulando a la oposición e ignorando el pluralismo político. Y, además, para mayor dislate, da por válido un Referéndum que no contó con ninguna de las normas básicas para ser concebido así, y menos aún para que se quiera otorgar legitimidad al resultado.

			La solución momentánea de Cataluña pasa por unas elecciones autonómicas con todas las garantías democráticas y unos nuevos actores que afronten un renovado encaje jurídico y político de Cataluña en el orden constitucional. Suponiendo que eso salga bien, la superación de la fractura social requerirá de mucho más tiempo.

		

	
		
			Algunos no encuentran su sitio

			Alicante Plaza
12 / 11 /2017

			Ante el escenario de las próximas elecciones catalanas y la emergencia de dar la vuelta al independentismo en el Parlamento autonómico, hace unos días aparecieron algunas voces que pedían un frente de partidos constitucionalistas.

			Cuando los partidos se diluyen en coaliciones siempre hay alguien que resulta perdedor y los ciudadanos no siempre lo entienden. Esta estrategia puede resultar errónea y a veces produce el efecto contrario al perseguido. En términos electorales, no siempre la suma equivale a la suma de los integrantes. Así, por ejemplo, a la coalición a La Valenciana le fue mucho peor en las elecciones de junio de 2016 que en las de diciembre de 2015 cuando concurrió sin Izquierda Unida.

			Otra cosa será que después los números de escaños obliguen a buscar las alianzas y ante la necesidad de «retomar» la situación en Cataluña, los partidos constitucionalistas colaboren en un Gobierno de coalición. El País Vasco tuvo un presidente del Partido Socialista (Patxi López) con apoyo del PP. También Extremadura tuvo un presidente del PP, José Antonio Monago, con apoyo de Izquierda Unida.

			En el escenario catalán, los ritmos marcados por los plazos electorales pasan volando y cuando todavía no habíamos digerido lo del Frente constitucionalista nos encontramos con que el PSC de Iceta ha realizado un pacto con la otra ala de la antigua CIU, la de Durán y Lleida y que se llamará Grupo Socialista y Unidos para Avanzar. Afirma el líder del PSC que busca ofrecer una opción a los catalanistas huérfanos pero que no son independentistas. A su lista también incorpora de forma simbólica al exfiscal general del Estado, Carlos Jiménez Villarejo, quien concurrió a las europeas del 2014 con PODEMOS y en las listas de ICV-EU hace unos años en otras elecciones catalanas.

			PODEMOS al final se presenta con los Comunes, y tiene que asumir la crisis reciente que ha supuesto que un tercio del Consejo Ciudadano haya dimitido por solidaridad con Fachín, que le ha dicho de todo a Pablo Iglesias por sus formas autoritarias. El Partido de Pablo Iglesias también tiene que encontrar su hueco en el escenario catalán, su falta de adhesión al marco constitucional y su ansia de «machacar» al PSOE parece que no gusta a los electores.

			El PP de Albiol, por su parte, ha fichado a algún alcalde del PSC que no ve bien la estrategia del que, hasta hace unos días, fuera su partido. Algunos parecen que no encuentran su sitio. Y en esta tesitura está el PSOE de Pedro Sánchez, que aparece y desaparece del escenario nacional como si del Guadiana se tratara.

			El PSOE ha sido leal, y mucho, al Estado con el artículo 155, pero no se le puede exigir que se suicide. Ya perdió bastante pulso con su abstención en el Congreso para favorecer el Gobierno de Rajoy. Si los votantes socialistas hubieran querido un Gobierno del PP, no hubieran votado al PSOE. Sin embargo, las circunstancias sobrevenidas a las elecciones de junio, la dificultad de la conformación de Gobierno, las temidas posibles alianzas de Pedro Sánchez en su búsqueda de aliados para un Gobierno alternativo y la imposición de una Gestora que derrotó a la ejecutiva del candidato del PSOE provocaron, que se pidiera al Grupo Parlamentario Socialista la «abstención» en la investidura de Rajoy. El PSOE siempre ha tenido un papel estatal relevante, pero después de esto, cuando se resuelva electoralmente el problema catalán y vuelvan las aguas a su cauce el PSOE viene obligado a realizar una oposición firme y ello no impide, que pueda exigir responsabilidades a los miembros del actual Gobierno, pedir la reprobación de ministros y utilizar los demás instrumentos de control que estime necesarios. El PSOE tiene la necesidad de reforzarse.

		

	
		
			No solo Cataluña

			Alicante Plaza
29/10/2017

			Con la preocupación que tenemos la mayoría de los ciudadanos constitucionalistas con Cataluña, se nos están escapando otras noticias que afectan a nuestro mundo. Es verdad que lo de Cataluña está dando para mucho, entre otras cosas, una gran lección de Derecho Constitucional a personas no juristas, ya la mayoría de ciudadanos no solo conocen bien el artículo 2 de la Constitución que proclama la indivisibilidad de la nación y el derecho de las autonomías, sino que también en la última semana han sabido en profundidad del artículo 155. Si al final lo de Cataluña se resuelve bien, tengo mis dudas, el tema habrá servido para formar a los ciudadanos en la Constitución.

			Una de las noticias que estamos dejando de atender se refiere a que las instituciones europeas han decidido entregar simbólicamente el premio Princesa de Asturias a los damnificados por los incendios de la semana pasada. España y Portugal ardían, las imágenes que vimos nos confundían el infierno con la tierra, sentimos impotencia y rabia ante tanta maldad humana, a veces el hombre es más animal que el mismo animal. Las teorías que circulaban sobre los autores afirmaban que eran pirómanos y que no fueron accidentales, parece que premeditadamente habían estudiado la dirección del viento y las altas temperaturas para hacer el mayor daño posible. A fecha de hoy, todavía no sabemos de ellos, pero la mejor noticia que nos podrían dar las autoridades sería que han detenido a los autores y que se acordarán de esto en el infierno de la cárcel.

			La otra noticia importante tiene que ver con la Dama de Elche. Esta misma semana la comisión de cultura del Congreso ha acordado pedir al Gobierno la cesión, primero temporal y después permanente, de la Dama de Elche, a su ciudad. Dicha petición ha sido acordada por PSOE y Compromís, y tienen el apoyo de Unidas-Podemos. También se solicita que para su cesión temporal se habilite el MAHE como subsede del Museo Arqueológico Nacional. Precisamente esta ideal de la «subsede del Museo Nacional» fue propuesta por la Plataforma Elche Piensa hace tiempo, que, por cierto, «piensa bien», porque otras veces sería ideal que algunos dirigentes no pensaran y callaran, harían un gran favor a su país, es lo que se conoce como «calladitos están más guapos» y estoy pensando no solo en Puigdemont y sus amigos (otra vez se me escapó el tema hacia el mismo sitio), sino también en Pablo Iglesias y sus seguidores. Últimamente los de PODEMOS, con el tema catalán, andan algo despistados, no sé cómo piensan explicar a sus militantes-electores lo de su apoyo a la burguesía catalana en este conflicto, Carolina Bescansa tampoco lo entiende. Parece que no encuentran su sitio, por no decir que buscan protagonismo ante cualquier situación. PODEMOS no se va a encontrar con un panorama tan favorable como el que tuvo en diciembre de 2015.

			Retomando el tema de que la Dama de Elche venga a su ciudad y se quede en ella suena de maravilla, sería un logro para los ciudadanos y un revulsivo atractivo para la ciudad. Pero el problema es la viabilidad de su éxito. Las cosas de palacio van despacio y de momento PP y Ciudadanos, por varias y distintas razones, se han opuesto en la Comisión de cultura y tienen la mayoría en el Congreso. Además, hay otro escollo y es que Jaén quiere también la Dama de Elche para su ciudad porque van a abrir en breve un Museo Internacional de Arte Íbero. Esperemos que esta partida la gane Elche y los ilicitanos.

		

	
		
			Cuando la realidad supera a la ficción

			Alicante plaza
24/12/2017

			Voy a tomarme unas vacaciones para «digerir» el proceso catalán desde su inicio, la sentencia del Tribunal Constitucional contra el Estatuto de Autonomía, pasando por el 9N, la desconexión catalana de septiembre, el 1 de octubre, la DUI hasta el resultado de las elecciones del 21D porque a fecha de hoy sigo perpleja. El problema catalán ha supuesto un cúmulo de disparates. Algunos políticos desde las instituciones pasaron a la cárcel y, de esta, van a volver de nuevo a las instituciones. Como dice una amiga mía, eso sí son «puertas giratorias», lo demás, tonterías.

			Hemos contado con candidatos extramuros (Bélgica) y candidatos entre rejas (cárcel). Se han abierto expedientes desde vigilancia penitenciaria por emitir mensajes para la campaña electoral de los candidatos que estaban en la cárcel, ¡qué fuerte!, pero ¿cómo quieren que hagan campaña? Lo que no es de recibo es que los investigados, y, para colmo, en situación de prisión preventiva, puedan presentarse a las elecciones. Se debe reformar la Ley Orgánica de Régimen Electoral para evitar esas disfunciones. De paso, adaptamos la norma a la era digital y suprimimos la prohibición de publicar encuestas, cuando los mismos partidos las manejan y cuando en Andorra se publican con el logo de frutas en vez del nombre de los partidos. Ningún sentido tiene tampoco en la era digital, la «Jornada de reflexión», ya que produce una gran contradicción, no me pueden bombardear pidiéndome el voto, pero sí puedo recrearme leyendo en Internet todo lo acontecido en la campaña electoral. O como ha ocurrido en estas elecciones, pueden los candidatos acudir a la prisión para saludar a los otros candidatos en la jornada de «reflexión».

			Las circunstancias que han acompañado a las elecciones catalanas del 21D provoca un panorama que parece de ciencia ficción, pero, en este caso, la realidad ha superado a la ficción. Pero los esperpentos electorales no han acabado. Ahora viene la segunda parte, la vuelta gloriosa de Puigdemont, a quien el juez Llanera le está esperando, la situación procesal de algunos candidatos que a lo mejor no pueden acudir a la investidura, los futuros pactos, el grupo parlamentario mixto que puede estar compuesto por el Partido Popular y los antisistema, ¡ironías de la vida!

			Y, mientras tanto, seguimos con la fractura social, ratificada por los resultados electorales y la vuelta a la inestabilidad política y económica.

			Los asesores de Rajoy se ha demostrado que son unos genios, verdaderos estadistas. El 155 ha fortalecido a Ciudadanos, ha hundido al PP catalán y pese a todo no ha derrotado al independentismo. En una empresa privada por mucho menos te vas a la calle. Pero en el ámbito político, no esperen dimisiones de nadie, salvo que nos las traigan «Los Reyes Magos».

			En cuanto al fondo, ya lo ven, volvemos a la situación de partida. Ni el artículo 155, ni las elecciones, ni los juicios procesales han resuelto el problema. ¿Hasta cuándo vamos a continuar así? Ahora vienen las vacaciones Navideñas y nuestros dirigentes políticos se irán de vacaciones. Les aconsejo que las aprovechen para la reflexión pausada y serena, para releer a los sabios, para que visualicen vídeos de nuestra Transición, para que lean artículos de especialistas en Derecho Constitucional, en Historia y en Ciencia Política. A la vuelta de vacaciones, tienen muchos retos por delante, y muchos ciudadanos honestos, catalanes y españoles ansían respuestas solventes de nuestros representantes públicos.

			Les deseo unas felices fiestas, pero no a todos, sino solo a los hombres y mujeres de «buena voluntad».

		

	
		
			Diálogo de sordos

			Alicante plaza
16/9/2018

			El lunes 10 de septiembre se inauguraba el año judicial, y el martes se celebraba en Cataluña la Diada. Dos escenarios distintos con discursos paralelos. El presidente del Poder Judicial hablaba de defensa de la Ley mientras el presidente Torra hablaba de desacatar las sentencias e ir hasta el final en el proceso independentista.

			Lesmes parecía hablarle a Torra, cuando en la apertura del Año Judicial decía: «La Constitución, es permeable a las transformaciones políticas y sociales, pero no puede ser concebida como políticamente neutra, pues preserva la convivencia democrática a través de un determinado modelo, querido y definido por el pueblo español, como poder constituyente». Por tanto, o se defiende la Constitución o se reforma, pero no cabe «pasar» de ella porque entonces la deja inservible. El presidente del Consejo General del Poder Judicial solicitaba adhesión ciudadana a los valores que recoge nuestra norma fundamental y pedía lealtad institucional a los poderes públicos. Recordaba que no se puede oponer Estado de Derecho a Estado democrático, sino que este se articula a través de la ley y de los procedimientos establecidos.

			La fiscal general del Estado se estrenaba en los discursos protocolarios, y también tuvo palabras para Cataluña, señalando de su memoria anual que el año pasado se desbordó el orden constitucional y estatutario y recordó que no hay nada más democrático que «La Ley, porque la Ley nos vincula a todos».

			Ya hemos tenido en nuestra historia muchas constituciones de nombre, pero sin fuerza jurídica. Debemos respetar la Constitución y, sobre todo, vienen obligados a ello los cargos públicos y autoridades que prometieron cumplir con el ordenamiento jurídico tan solo minutos antes de su toma de posesión. Cuando la autoridad huye de la ley o impone su voluntad al margen de esta, se ejerce el despotismo, se deja de ser demócrata para transformarse en autoritario. La Constitución es el punto de partida y límite de los demás derechos. No se olvide que también se celebran elecciones en sistemas no democráticos.

			Sería conveniente que Torra repasara lo que significa Estado Social y Democrático de Derecho, que es el que propugna nuestra Constitución. Reiterada doctrina defiende inseparables democracia y constitucionalismo como la forma jurídica más avanzada de conjugar la soberanía popular con los límites que la Constitución establece (F. Bilancia, 2011).

			Esta misma semana se presentaba en el Congreso una propuesta del PDeCAT negociada con el PSOE para que el Gobierno iniciara un proceso de diálogo con el Gobierno de Cataluña en el marco del ordenamiento jurídico, pero al final fue retirada por el mismo grupo proponente, porque tanto ERC como algunos miembros del PDeCAT no quieren establecer límites. Pero que nadie se engañe, los líderes independentistas no quieren diálogo para quedarse en España, sino que solo buscan negociar el reparto y la liquidación con el Estado. Están dispuestos a asumir todos los sacrificios para conseguir la independencia, no pretenden un mayor autogobierno.

			En la hoja de ruta del procés previamente establecida y documentada a través de informes del Consejo Asesor se advertía ya hace cuatro años que la sociedad movilizada sería el instrumento para su objetivo. La sociedad civil se movilizaría y el Estado tendría que controlar las medidas de fuerza por cuanto es un país de la UE que no puede vulnerar los Derechos Fundamentales. Cuando falle todo lo previsto, sigue el documento, cabrá una lucha de poderes para intentar controlar al otro (pág. 14 del Informe X).

			Desconozco si el Gobierno tiene medida la dimensión del conflicto, pero ojalá yo me equivoque y si al final se acuerda el diálogo, este no sea entre sordos.

		

	
		
			Algunas notas sobre la sentencia del Procés

			Alicante Plaza
27/10/2019

			La semana pasada se conocía la Sentencia del procés. A las pocas horas ya existían numerosas opiniones en los medios de comunicación comentándola, no importaba que no se hubiera leído, ni tampoco ser jurista para hacerlo, los españoles somos así de viscerales y de impulsivos. Llama la atención que las autoridades catalanas se hayan asombrado. ¿Pensaban acaso que todo el proceso de «desconexión» y la celebración del referéndum podía concluir con una absolución para todos los implicados?

			Fuera de los aspectos estrictamente jurídicos-penales en los que no me voy a adentrar, sí quiero destacar algunos elementos importantes que se desprenden de los 493 folios de la sentencia dictada por el Tribunal Supremo.

			Lo primero que hay que decir es que se considera probados unos hechos que el tribunal incardina en unos tipos penales que se contemplan el código penal. Debe saberse que el ordenamiento jurídico obliga a todos, también a las autoridades públicas, y que las normas deben cumplirse porque estamos en un Estado de Derecho, que es la primera dimensión necesaria para que se pueda hablar de un Estado democrático. No existe Estado democrático que no sea Estado de Derecho.

			Todos sabemos que con fecha 8 de septiembre de 2017, el Diario Oficial de la Generalitat publicó la Ley del Parlament de Cataluña 20/2017 de transitoriedad jurídica y fundacional de la República. Esta iba a ser la norma fundamental de Cataluña, su propia Constitución. Después se organizó el referéndum, pero no se pierdan de vista «el proceso electoral», el censo era «universal» mediante el que cualquier ciudadano podría votar en un centro de votación a su elección, con independencia de su lugar de residencia y de las circunstancias que de ordinario determinan la inscripción censal, aquello fue una chapuza electoral. Tampoco el resultado dio legitimidad al proceso, se contabilizaron 2 044 058 votos favorables al Sí, que representaba el 37 % del censo electoral y poco más de una cuarta parte (27 %) de la población total de Cataluña. Todos los pasos seguidos en la hoja de ruta del procés fueron impugnados por el Gobierno de la nación y declarados inconstitucionales por el T.C, cuyas resoluciones fueron notificadas fehacientemente a los responsables catalanes. Se desobedecieron las sentencias judiciales, se malversó más de 1 185 390 de euros de dinero público para el Referéndum ilegal. El Tribunal, por unanimidad, sostiene que hubo sedición y no rebelión, tampoco se contempla el delito de organización criminal solicitado por VOX.

			A mi juicio, la sentencia es ajustada a Derecho, razonada y con una redacción cuidada que busca la conciliación y no el enfrentamiento. El Tribunal explica que no es asimilable el caso del procés a otros como el de Quebec o Kosovo, y sostiene que en todas las constituciones democráticas existen preceptos para asegurar y defender la integridad territorial de los Estados.

			La sentencia reconoce que los mossos «no interfirieron la emisión de votos, más allá de alguna actuación aparente y en un mínimo número de centros», por tanto, hicieron el paripé.

			Todos los acusados eran conscientes de que lo que se ofrecía a la ciudadanía catalana como el ejercicio legítimo del derecho a decidir, no era sino «el señuelo para una movilización que nunca desembocaría en la creación de un Estado soberano». Añade el Tribunal que no existe en nuestro ordenamiento jurídico ningún derecho que se pueda llamar «derecho a decidir».

			Es relevante resaltar que el Tribunal viene a sostener, como ya ha señalado en otras sentencias, la afirmación de que nuestro sistema constitucional no responde al modelo de la democracia militante. «La Constitución española no impone la ciega e incondicional fidelidad a ninguno de sus preceptos» ni tampoco el Tribunal persigue ideas políticas, únicamente subsume unos hechos probados en los preceptos correspondientes de nuestro código penal. La convivencia pacífica quedaría herida de muerte si se admitiera, como síntoma de normalidad democrática, que cualquier gobierno regional pudiera transformar la estructura del Estado plasmando en un texto legal, fuera de los cauces jurídicos de reforma. El consenso constitucional puede redefinirse. Pero no puede destruirse unilateralmente (página 217 STS).

			La sentencia ha dirimido judicialmente los hechos ocurridos a partir del 8 de septiembre de 2017 pero no resuelve, ni es su función solventar el problema político. El Tribunal manda un mensaje claro: «Esta Sala no está usurpando el papel que deberían haber asumido otros». Los independentistas entienden que el consenso constitucional quebró en el año 2010, fecha en la que se declararon inconstitucionales determinados preceptos del Estatuto de Cataluña. Desde entonces, ningún Gobierno ha aportado soluciones al problema catalán, más bien se diría que han mirado para otro lado. Ya va siendo hora de resolver con la acción política lo que no deben hacer los jueces.

			COMUNITAT VALENCIANA

		

	
		
			Una de cal y otra de arena

			Alicante Plaza
16/7/2017

			Vicent Marzá no es un conseller cualquiera, sino que posiblemente sea el más conflictivo del Gobierno valenciano o porque le ha tocado «bailar con la más fea» o porque tiene muy claro sus objetivos. Desde luego que no se esconde de las decisiones que adopta, aunque generen manifestaciones populares en su contra o reciba varapalos judiciales. El último, esta misma semana, cuando el Tribunal Superior de Justicia de la Comunidad Valenciana aceptó el recurso de dos colegios a los que les devuelve el concierto de Bachillerato.

			Seguro que conocen el refrán «la letra con sangre entra», pues parece que ese sea el eslogan del conseller de Educación en materia lingüística con la imposición del decreto que se encuentra suspendido cautelarmente. El decreto del chantaje, como se le conoce por todos, está generando bastantes conflictos en determinados territorios que son tradicionalmente castellano-parlantes. El día 13 de julio los ciudadanos de Torrente estaban convocados a una gran manifestación por la no supresión de la línea de castellano en los colegios públicos del municipio. Alicante también tuvo una macromanifestación hace unas semanas en contra del decreto del valenciano y las protestas se han sucedido en muchos municipios.

			El otro día leía la carta de un profesor que el uno de septiembre se irá al paro por no tener el nivel suficiente de valenciano que se exige a los profesores del ámbito no universitario. Da igual que sea de Jaén o que haya dado lo mejor de sí mismo en sus más de 30 años de profesión como docente. La falta del título superior de valenciano le dejará en la calle junto a más de 1000 profesores que están en la misma situación.

			El decreto que fortalece el valenciano se justifica en su exposición de motivos en la voluntad de proporcionar una formación lingüística, plural y flexible para corregir desigualdades sociales y sociolingüísticas. Sin embargo, lo que establece el decreto es una discriminación nada suave a favor del valenciano. La riqueza de idiomas es maravillosa, pero no se puede vincular la enseñanza-aprendizaje del inglés a otra lengua cuyo uso muere en Orihuela.

			Una cosa es fomentar y otra es imponer, y cualquier tema que se imponga pasa por ser odiado o repudiado. El consenso debe ser la base de la acción política siempre, y cuando este falla, viene el conflicto. Una lengua es un medio para comunicarte que no se fomenta a base de fuerza.

			Pero no sería justa si no reconociera los beneficios de otra actuación política de la misma Conselleria de Educación que preside Marzá. Este fue quien tuvo el acierto de implantar la Xarxa Llibres. Precisamente ahora los padres nos encontramos en la etapa del proceso de devolución de libros del curso que ha acabado y la adquisición de los nuevos para el curso siguiente. Hay que decir que se agradece, y mucho, el ahorro que los padres hemos tenido, al evitar comprar los libros de texto cada año, pudiendo reutilizar los de otros alumnos del mismo centro. Era un derroche para los padres, que al inicio de curso tuviéramos que arrinconar libros y comprar otros nuevos, es más, en muchas ocasiones los de un hermano no servían para el otro porque cambiaban de editorial.

			Estamos en el ecuador de la legislatura del Gobierno valenciano y dentro de poco empezará la cuenta atrás para los partidos políticos que están en las instituciones. Si tienen que tomar medidas desagradables es mejor que lo hagan ya, no sea que más adelante nos acordemos de ello y los ciudadanos lo recuerden con su voto.

		

	
		
			Cada loco son su tema

			Alicante Plaza
18 de febrero 2018

			La semana pasada se conoció el barómetro encargado por la Generalitat a finales de diciembre y de cuyos resultados se aprecia que la acción política discurre por una parte y los intereses de la ciudadanía por otra. El estudio aporta datos sorprendentes en este sentido. Así, a los encuestados/as se les preguntó: ¿hasta qué punto el Gobierno Valenciano conoce las verdaderas necesidades de los ciudadanos? Un 54,7 % considera que el Gobierno las conoce poco o nada.

			El desconocimiento general sobre los partidos que gobiernan en nuestra Comunidad se acerca al 82 %, los ciudadanos se pierden entre «tripartitos». Ni falta que les hace falta saberlo, pensará más de uno/a.

			Para un 45 % la situación política es igual, con el nuevo Gobierno, que antes, y la gestión del mismo es valorada como regular por un 47,9 %. Así que nada de celebrar éxitos, la ciudadanía en general apenas percibe el cambio de los Gobiernos. Se entiende, por tanto, que se puede gestionar casi de modo automático, que con tal de no montar escándalos hay bastante. Y si no, que le pregunten a Mariano Rajoy, que tuvo un Gobierno en funciones casi un año y todo iba casi rodado, o incluso mejor que con Gobierno. A fin de cuentas, aunque no sea positivo, la ciudadanía va a lo suyo y se muestra distante de lo que hace la clase política.

			Hay otro aspecto
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